
PABLO VI Y LAS RELIGIONES*

1. Nuestro tema no es uno de los más tratados en los estudios so-
bre Pablo VI. Presenta, sin embargo, interés porque puede decirse que
su pontificado, estrechamente vinculado al Concilio y su interpreta-
ción, representa un punto de inflexión en la postura católica (magiste-
rial y teológica) sobre las religiones no cristianas. Después de un largo
período de severa crítica hacia las religiones y sus mitos, el Cristianismo
despliega hoy mucho más su talante universalista y quiere respetar y
analizar con reverencia todo lo que es sacro para el hombre y la mujer,
para los pueblos y civilizaciones que se han desarrollado fuera del espa-
cio cristiano. Es sin duda un signo de los tiempos cuyo discernimiento
comienza históricamente a delinearse con nitidez en la personalidad y
en el Pontificado de Juan B. Montini (1963-1978).

Hondamente convencido de desempeñar una magistratura religiosa
de carácter universal, Pablo VI se empeñó positivamente en estar aten-
to a la totalidad de la experiencia humana, para descubrir y tener en
cuenta como cristiano la unidad espiritual de la humanidad, más allá
de las culturas y a través de ellas. Sin pensar ingenuamente que todos
los ideales religiosos son idénticos, estaba seguro, sin embargo, de que exis-
ten impulsos espirituales que son comunes a toda la humanidad, y que
lo católico existe para ayudar a entenderlos y a finalizarlos.

Si puede decirse, con Oscar Cullmann, que sus «carismas ecumé-
nicos»1 le hacen encarnar el espíritu del Concilio Vaticano II, debe afir-
marse también que el Concilio mismo recibió del Papa una impronta
que le convierte en el primer sínodo universal que se ocupa expresa-
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mente de las religiones, e inaugura un asunto central que estará ya para
siempre en la Iglesia. La ósmosis y mutua dependencia entre el Conci-
lio y la sensibilidad religiosa del Papa Montini han logrado en este as-
pecto un altísimo nivel de entendimiento e intensidad. Hoy estamos en
condiciones eclesiales e históricas muy favorables para apreciar mejor
actitudes, signos, palabras y acciones papales que no era posible valorar
en todo su alcance cuando se produjeron.

En un retrato interior de Pablo VI debe afirmarse que los rasgos
principales corresponden al hombre religioso. La religiosidad domina
en él sobre otros aspectos centrales de su carácter. Era hombre de cultu-
ra, que joven aún llamaba la atención por su perspicacia y elegancia de
espíritu. «Una información teológica de tipo universitario, el don de
adaptarse muy rápidamente al acontecimiento y a la persona, la perti-
nencia de las menores palabras daban la sensación de una originalidad
profunda, pero reservada y contenida»2.

Pablo VI ha introducido y enseñado el diálogo en la Iglesia. Este
diálogo no es entendido por el Papa como un aspecto de la conversa-
ción general de la humanidad, sino como una empresa humana y espi-
ritual para encontrar y conocer mejor la verdad. Es correcto decir que
en temas de conocimiento, su palabra preferida era profundizar. Porque
la verdad no se conquista contra alguien, y mucho menos para humillar
a alguien. El Papa estaba convencido de que el diálogo entre dos perso-
nas que buscan sinceramente la verdad no termina con un vencedor y
un vencido, sino con dos vencidos por la misma y única verdad.

«Doctor por atracción y por vocación –se ha dicho– Pablo VI fue,
sin embargo, también un gran realizador en todos los terrenos..., de
modo que un inventario completo de las Actas de su Pontificado deja
ver un volumen de realizaciones sin precedente en la historia del Papa-
do»3. Espíritu místico, con el don de interrogar y escuchar a toda la tie-
rra, Pablo VI estima necesario que la Iglesia reingrese en sí misma para
ser con Cristo el centro de una circunferencia que comprenda en círcu-
los concéntricos a toda la humanidad y a todas las religiones de la tie-
rra. Como Görres, Newman, y Möhler, tenía los ojos abiertos para
apreciar lo que de noble y digno de estima se encierra en los credos y
mundos religiosos. Le inquietaba a la vez un cierto escepticismo acerca
del valor último de las propias creencias cristianas, que en algunos au-
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tores se disfrazaba de visión moderna del mundo, apertura hacia las re-
ligiones y defensa de versiones discutibles del pluralismo religioso.

En este pontificado de turbulencias y malentendidos, las religio-
nes, que no aparecen aún en el guión manuscrito de Pablo VI sobre la
Ecclesiam suam 4, crecieron gradualmente en importancia dentro de la
conciencia papal. Los viajes de este primer Papa misionero son signos
de ese crecimiento, y proyecciones al mismo tiempo del espíritu conci-
liar. Inaugurados por la peregrinación a Tierra Santa, los viajes de Pablo
VI despliegan y refuerzan las convicciones papales acerca de la misión
de una Iglesia que debe enseñar y aprender.

Seguro de que la simiente del espíritu nos ha venido de Jerusalén,
el Papa va allí como a la ciudad santa de todos los cristianos, hebreos y
musulmanes. Va como peregrino, no como cruzado, y poco después es-
cribe: «hemos reflexionado con emoción sobre cómo debemos dirigir el
ardiente afecto y la inclinación de nuestro corazón también más allá de
los confines del Cristianismo, hacia todas las almas y todos los pueblos
que creen en un solo Dios»5. Parecía buscar la llave de la unidad entre
el Judaísmo, el Islam, y el Cristianismo; y pensaba que esa llave estaba
vinculada a la ciudad de Jerusalén, la ciudad de la paz, sagrada para las
tres religiones6.

Las palabras y acciones del Papa Pablo VI acerca de las religiones
no son simplemente una respuesta coyuntural ante una situación nue-
va a la que la Iglesia deba ofrecer medidas pastorales y criterios operati-
vos. Son el despliegue de un pensamiento eclesiológico que tiene en el
centro una percepción viva del misterio de la Iglesia y su misión en el
mundo. «Hace falta que nos hagamos un concepto más adecuado de la
catolicidad de la Iglesia»7, dice en un discurso a finales de 1964. El Papa
era consciente no sólo del trasfondo teológico de la acción cristiana res-
pecto a las religiones, sino también de que el Concilio era mirado con
enorme interés no sólo por católicos y cristianos, sino también por una
ingente multitud de hombres y mujeres de todos los credos, culturas, y
mentalidades.

Podría haber también en Pablo VI un cierto deseo de integrar en
el modo de pensar, sentir y vivir el Cristianismo algunas expresiones es-
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pirituales que se hallan en determinadas religiones y les han dado ori-
gen. «Es gracias al contacto con Oriente, con el mundo judío, con el Is-
lam, con el Hinduismo o la China, que muchos hijos desengañados de
Occidente han cobrado conciencia de los gérmenes espirituales que po-
seían, pero que no cultivaban.

Sabida es la sacudida que experimentó el nieto de Renan, Ernest
Psichari, en su encuentro con la piedad mahometana. Fue precisa la voz
del muezzin y el desierto para volver a hacerle hallar la adoración. En
nuestros días, el ejemplo de Gandhi, la “gran alma”, ha vuelto a poner
de manifiesto para muchos el sentido del Sermón de la montaña»8. Son
éstos, pensamientos de Jean Guitton, bien conocido como amigo e in-
terlocutor de Pablo VI, que pueden muy bien ser afines a las ideas del
Papa. Guitton y Montini se habían conocido en septiembre de 1950.

2. El pensamiento sustantivo y formal de Pablo VI sobre las reli-
giones, considerado en sí mismo, no parece a primera vista particular-
mente innovador. Hay sin duda más innovación y mayor originalidad
en el impulso global y en el significado de determinados gestos y accio-
nes que en el plano de las ideas y desarrollos estrictamente teológicos.

En términos generales se aprecian fácilmente, a mi juicio, tres ras-
gos que configuran el punto de partida del Papa en materia de Cristia-
nismo y religiones. Hay en primer lugar, una continuidad básica con lo
anterior en el terreno de los principios. La posición católica, tal como
ha sido fijada por Pío XII en la Encíclica Evangelii Praecones (2 de junio
de 1951) se encuentra en la base doctrinal teórica de Pablo VI. Se dice
en este documento que «la Iglesia católica no despreció las creencias de
los paganos ni las rechazó, sino que más bien las libró de todo error e
impureza, y las consumó y perfeccionó con la sabiduría cristiana»9. Se
recoge en estas palabras la conocida idea cristiana de que así como la
gracia no destruye la naturaleza, tampoco la Revelación propuesta por
la Iglesia busca eliminar la religión pagana, sino elevarla, purificarla y
perfeccionarla. Consideraciones análogas, aunque formuladas, con me-
nor precisión, se encontraban ya en la carta Maximum Illud (1919), de
Benedicto XV, y en la Encíclica Rerum Ecclesiae (1926), de Pío XI10.
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Estos pensamientos –en un marco diferente pero con presupuestos
semejantes– reciben en la Declaración conciliar Nostra Aetate (28.10.65)
la siguiente formulación: «La Iglesia católica nada rechaza de lo que en
estas religiones hay de verdadero y santo. Considera con sincero respe-
to los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas, que, aunque
discrepan en muchos puntos de lo que ella profesa y enseña, no pocas
veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a todos los
hombres»11. Ciertamente el escenario se ha movido, pero se trata de la
doctrina, ya clásica, que tiene en cuenta Pablo VI.

Esta doctrina se asocia con toda probabilidad en la mente del Papa
a la teología de las religiones que Jean Daniélou (1905-1974) comienza
a desarrollar en los años 50. El planteamiento de Daniélou considera el
término pagano como una anotación positiva, e identifica paganismo
con religiosidad natural. La revelación cósmica, hecha presuntamente a
Noé, estaría en el origen de todo lo bueno que contienen las religiones.
Estas son “piedras de espera” pero constituyen también “piedras de tro-
piezo” y campo para las fuerzas del mal. Desempeñan en todo caso un
papel precursor semejante al de San Juan Bautista. Mientras que en las
religiones, el hombre trata de subir a Dios, la Revelación significa que
es el mismo Dios quien baja hasta el hombre. La Revelación asume,
purifica y eleva las religiones, y de algún modo las finaliza y hace que su
búsqueda de Dios no sea infructuosa. «El papel del misionero –escribe
Daniélou en 1949– es el de reconducir el sentido religioso con el fin de
que alcance su verdadero objeto. No se enfrenta a un vacío religioso
que deba llenar, por así decirlo, desde cero»12. Pablo VI se había referi-
do en 1971 a la distinción entre religión natural y religión sobrenatu-
ral, para ver en la primera un esfuerzo humano, y en la segunda una
búsqueda respondida por una voz que dice «Soy yo»13.

Estas ideas parecen reconocerse como nucleares incluso en la Evan-
gelii Nuntiandi (8.12.1975), en donde leemos: «Aun frente a las expre-
siones religiosas naturales más dignas de estima, la Iglesia se funda en el
hecho de que la religión de Jesús, la misma que ella anuncia por medio
de la evangelización, sitúa objetivamente al hombre en relación con el
plan de Dios, con su presencia viva, con su acción; hace hallar de nue-
vo el misterio de la Paternidad divina que sale al encuentro de la huma-
nidad. En otras palabras, nuestra religión instaura efectivamente una

PABLO VI Y LAS RELIGIONES

173

11. N. 2.
12. La salvación de las naciones, 20.
13. Insegnamenti 9, 1971, 1042.



relación auténtica y viviente con Dios, cosa que las otras religiones no
lograron establecer, por más que tienen, por decirlo así, extendidos sus
brazos hacia el cielo»14.

La influencia de Daniélou sobre Pablo VI en materia de religiones
se explica fácilmente por la lectura directa que el Papa, amante de lo
francés, hizo de las obras del conocido jesuita, y también por el hecho
de que el pensamiento de éste prevalece en la teología católica del mo-
mento, que todavía no tiene en cuenta, tanto como lo hará más adelan-
te, la concepción del hombre como ser constitutivamente abierto a la
gracia. Esta concepción, que se conecta con las teologías de Henri de
Lubac y de Karl Rahner, tampoco está presente en el Concilio, si bien
los documentos conciliares pertinentes no la excluyen.

Hay un texto de Pablo VI sobre la Epifanía del Señor que puede
ser leído desde luego en clave rahneriana, pero sus ideas de fondo no
forman parte orgánica, a mi juicio, de la estructura del pensamiento del
Papa. El texto dice así: «El misterio de la Epifanía que hoy celebramos,
es decir, el misterio de la Revelación cristiana, debe ser considerado por
los hombres como la verdadera y suma vocación de la humanidad, la
vocación de todos los pueblos y de todas las personas. Todos y cada uno
de estos pueblos y de estas personas han de saber descubrir dentro de sí
mismos secretas y profundas predisposiciones a la fe cristiana. Deben
reconocer en la fe cristiana la interpretación más elevada de estas pre-
disposiciones, es decir, de su forma característica de encarnar una hu-
manidad capaz de Dios. Deben encontrar en ella la llamada a la pleni-
tud de vida que solamente el Cristianismo puede ofrecerles en una
expresión siempre nueva y moderna»15. No es difícil reconocer aquí mo-
tivos teológicos que han sido especialmente desarrollados por Rahner y
De Lubac, pero las ideas de fondo se reconducen en definitiva a la teo-
logía de Daniélou.

La continuidad de Pablo VI con el pensamiento anterior se mani-
fiesta finalmente en la cautelosa interpretación del Concilio, cuyos ele-
mentos tradicionales suelen ser los que más se destacan y acentúan en
los discursos e intervenciones papales.

3. En las palabras y acciones de Pablo VI hay, sin embargo, un es-
píritu nuevo que desborda las categorías y esquemas teológicos. La her-
menéutica correcta del significado global de este pontificado exige acom-
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pañar el estudio de los textos con el análisis de los gestos prácticos del
Papa. Se encuentran entre ellos acciones tan importantes como la crea-
ción en 1964 del Secretariado para los no cristianos, denominado más
tarde Consejo Pontificio para el Diálogo interreligioso. Pablo VI expli-
caba la erección de este organismo con las siguientes palabras: «Hemos
decidido crear un secretariado distinto para los no cristianos, como un
medio para establecer algún diálogo respetuoso y leal con todos aque-
llos que creen todavía en Dios y le adoran. Con esta iniciativa quere-
mos dar una clara demostración de la dimensión católica de la Iglesia,
que en este tiempo y en este clima conciliar no sólo se dirige hacia el
interior, en los vínculos de entendimiento, la amistad y la colaboración
fraterna, sino que busca también fuera un proyecto de coloquio y de
contacto con todas las almas de buena voluntad»16.

Lugar privilegiado en estos gestos corresponde a los viajes papales
que, comenzados con el de Tierra Santa en enero de 1964, llevaron a
Pablo VI a la India (diciembre 1964), a Uganda (julio-agosto 1969), y
a Teherán, Dacca, Filipinas, Yakarta y Colombo, entre otros lugares, en
noviembre de 197017.

El viaje a la India expresa el temprano interés papal por las religio-
nes, y alimentó e impulsó a la vez ese interés, que se hacía más y más
operativo. En la India tuvo Pablo VI su primera experiencia directa de
las religiones hindúes, y pudo también enriquecer su percepción del he-
cho religioso musulmán. Este viaje al subcontinente indio, en donde el
espíritu humano irrumpe a través de barreras de miseria y enfermedad,
fue concebido por el Papa como una peregrinación espiritual y un en-
cuentro con los pobres, al margen de clases sociales y creencias. El
mundo hindú representaba para Pablo VI a la humanidad religiosa o al
paganismo como empresa humana que busca lo divino.

Ciertamente, en Bombay, el aspecto celebrativo del Congreso eu-
carístico y el contacto con las iglesias locales resultaron desbordados
por el encuentro papal con el mundo de los pobres. La Iglesia de los
pobres, un tema que no había tenido gran acogida en el Concilio, y res-
pecto al cual también Pablo VI se había mostrado reservado, era como
exaltada en esa ocasión más popular que formalmente teológica18. En
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Bombay se vio rodeado de una multitud que no era cristiana pero que
practicaba, a los ojos del Papa, las Bienaventuranzas del Evangelio. Mu-
chos observadores hicieron notar que el motivo por el que Pablo VI ha-
bía tenido en la India una recepción que superaba la hecha a cualquier
otro visitante era que fue percibido como un hombre santo en un país
que ama a los hombres santos19.

El encuentro con la India dejó honda huella en Pablo VI, que qui-
so hacer como una evocación permanente del viaje, casi tres años des-
pués, en el texto de la Encíclica Populorum Progressio (26.3.1967), en la
que se leen las siguientes palabras: «Todavía conmovido por el inolvida-
ble recuerdo del encuentro de Bombay con nuestros hermanos no cris-
tianos, les invitamos de nuevo a trabajar con todo el corazón y toda la
inteligencia, a fin de que todos los hijos de los hombres puedan llevar
una vida digna de los hijos de Dios»20.

En el ánimo del Papa, que aspiraba a una catolicidad in actu de la
Iglesia, con todas sus consecuencias, perdía importancia la distinción
tradicional del mundo entre Este y Oeste. Esta distinción es cada vez
más débil, debido a las fuerzas poderosas que están en acción dentro de
las esferas políticas, científicas y culturales. Pablo VI quería ver desple-
gado este fenómeno contemporáneo en el plano de la religión cristiana,
cuya energía expansiva veía unida a la capacidad de asimilar valores
hasta el momento desconocidos o al menos ignorados.

En la primera audiencia celebrada después de la visita a la India
decía el Papa a los fieles que le escuchan en San Pedro: «Tendréis con
toda seguridad en la mente y casi en los labios una pregunta que diri-
girnos: ¿Y la India? ¿Qué piensa el Papa de su peregrinación, que tanto
ha hecho hablar de él? De entre las muchas impresiones dejadas en
nuestro espíritu, os confiaré al menos una: es la impresión del significa-
do complejo y fecundo de esa propiedad que reconocemos en la Iglesia
de Cristo, la propiedad de ser católica, es decir, universal».

Pero el Papa habla también en esta ocasión del acervo de valores
morales y religiosos del subcontinente. «Es una impresión –dice– de va-
lores dignos de ser honrados, la que hemos tenido al acercarnos al gran
pueblo de la India. Esta impresión no se resuelve en irenismo o en sin-
cretismo, sino que impone al diálogo apostólico mucha mesura, sabi-
duría y paciencia; y nos recuerda que el Cristianismo no se encuentra
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ligado a una sola civilización, sino que está hecho para expresarse según
el genio de toda cultura, con tal que sea verdaderamente humana y esté
abierta a la voz del Espíritu»21.

El viaje a la India proporcionó también a Pablo VI la ocasión de
un nuevo encuentro con los musulmanes. El Islam, un credo comparti-
do por mil millones de hombres y mujeres de todos los continentes,
atraía al Papa no sólo por su extensión y sus implicaciones tanto políti-
cas como pastorales, sino también por su carácter monoteísta, que per-
manecía prácticamente intacto en un tiempo de singular presencia del
ateísmo, otro fenómeno que le preocupaba intensamente22.

El interés de Montini por el Islam había sido despertado por el
francés Louis Massignon (1883-1962), un amigo de Jacques Maritain,
que parece haber ejercido considerable influencia en algunas ideas del
futuro Papa. Arabista viajero, Massignon había fundado una asociación
dedicada al entendimiento cristiano-musulmán, y contribuyó sin duda
a que en la visión cristiana de Montini, los musulmanes dejaran de ser
simplemente los infieles. Massignon sostenía la tesis de la «triple heren-
cia legada por Abraham». Esta idea fue adoptada más tarde por el Con-
cilio Vaticano II en forma atenuada23, y sin conceder que en el Islam
exista una revelación propiamente dicha.

Pablo VI atribuyó gran trascendencia a su visita a Tierra Santa,
cuna de las religiones monoteístas, y saludó desde Belén «particular-
mente a quienes profesan el monoteísmo y dirigen como Nos su culto
religioso al único y verdadero Dios, el Dios de Abraham, el Dios excel-
so»24.

Junto con el Judaísmo, el Islam es la religión más beneficiada por
el giro innovador operado en esta materia por el Concilio. El Islam es
hecho objeto de una consideración y de un examen específicos que le
dotan de un estatuto teológico particular en el concierto universal de
las religiones. La Constitución Lumen Gentium parece reconocer la va-
lidez del Islam como una religión cuya creencia expresa fe auténtica en
un Dios personal y omnipotente (n. 16). Nostra Aetate viene a decir que
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Alá no significa un Dios falso, sino otro nombre del mismo Dios al que
los cristianos invocan (n. 3). Nada dice sobre Mahoma y su condición
de profeta.

La actitud de Pablo VI apoya el equilibrio y tacto de estas declara-
ciones, que distinguen implícita pero claramente entre los juicios nega-
tivos recomendados por los principios cristianos y por la investigación
histórico-crítica sobre las revelaciones de Mahoma y los orígenes del Is-
lam, y el genuino e innegable hecho religioso musulmán. Éste tiene en
su raíz la sinceridad y la ardiente predicación monoteísta del Profeta, y
no requiere otras causas explicativas que sean determinantes. Que el Is-
lam pueda ser llamado religión profética no significa, sin embargo, que
sea lícito comparar a Mahoma con los profetas del Antiguo Testamento.

Resulta significativo al respecto que hablando de la India y de la
«honesta y positiva manera tradicional con que la Iglesia ha considerado
a los gentiles», el Papa introduzca a continuación una cita confirmativa
de San Agustín, donde se lee lo siguiente: «No se debe dudar que tam-
bién los gentiles tienen sus profetas»25. Es evidente que ni en San Agustín
ni en Pablo VI puede atribuirse a esta frase un sentido teológico preciso y
formal. Se trata en ambos casos de una alusión amable a la existencia de
videntes, hombres y mujeres que han desempeñado en todas las religio-
nes funciones análogas por algún motivo a las ejercidas por los profetas
hebreos. Bastaría pensar, para situarse e interpretar correctamente el tex-
to, en el techo de la Capilla Sixtina donde Miguel Ángel, que representa
en este punto el humanismo tolerante del Renacimiento, intercala los
profetas bíblicos con las Sibilas más conocidas del paganismo.

Hay que decir, sin embargo, que a pesar de estas y otras posibili-
dades de aplicar a la cita una interpretación benévola como cláusula de
circunstancias, fue eliminada en la versión oficial, tal como se recoge en
los Insegnamenti 26. El texto completo del Osservatore Romano (9-10 di-
ciembre de 1964) aparece reproducido, no obstante, en F. Gioia, Il Dia-
logo Interreligioso nel Magistero Pontificio. Documenti 1963-1993 27. Es
muy posible que la supresión de la cita agustiniana fuera pedida por el
mismo Pablo VI deseoso de evitar malentendidos en un asunto tan de-
licado para la doctrina católica.

RELIGIONES

178

25. Contra Faustum 19, 2: PL 42, 348. Se recoge en el discurso del 9 de diciembre,
citado más arriba. El texto latino de Agustín dice: «Item prophetae, alii sunt Iudaeorum,
alii Gentium, alii veritatis... Dubitandum non est, et Gentes suos habere prophetas».

26. 2, 1964, 735.
27. Editrice Vaticana 1994.



Puede afirmarse, en suma, que cuando habla del Islam, Pablo VI
no oculta su admiración y su afecto. Pero al igual que hacen los textos
conciliares, destaca ante todo sus rasgos monoteístas y algunos valores
morales. Parece valorar lo positivo de la fe islámica no tanto a partir de
la gracia como a partir de la naturaleza y de la razón humana. No pien-
sa que pueda hablarse propiamente de un patrimonio espiritual común
a musulmanes y cristianos. Actúa así según la pauta del Concilio, que
emplea el término patrimonium sólo para referirse a la herencia espiri-
tual que comparten judíos y cristianos28.

4. El pensamiento de Pablo VI sobre las religiones ha recorrido con
notable coherencia un camino que comienza en la Encíclica Ecclesiam
Suam (6.8.1964) y termina prácticamente en la Exhortación Apostólica
Evangelii Nuntiandi (8.12.1975) diez años después de la clausura del
Concilio Vaticano II (Pablo VI no publicó más Encíclicas después de la
Humanae Vitae, 25.7.1968). Es un camino que aparte de los viajes al
Oriente Medio y Lejano (que incluyen de algún modo el programa del
Pontificado), no contiene hitos particularmente solemnes, pero está sem-
brado de intervenciones ordinarias, todas ellas significativas.

La Evangelii Nuntiandi, texto hondamente colegial, es una obra de
discernimiento y de síntesis, que construye los materiales y las expe-
riencias dejadas por el cuarto Sínodo, de 1974. Supone una madura re-
flexión después de una asamblea sinodal complicada, que parecía haber
desembocado en un impasse. La Exhortación Apostólica es un documento
al que siempre habrá que retornar29. Contiene un programa que inspira
hoy a la Iglesia universal, que ha hecho de la evangelización el tema do-
minante de su razón de ser y de estar en el mundo. Juan Pablo II la ha
calificado como una «cuasi suma del pensamiento y de indicaciones de-
rivadas del magisterio conciliar y de la continua experiencia de la Igle-
sia»30. Puede considerarse clave interpretativa y unificante para estudiar
a Pablo VI.

En las enseñanzas de Pablo VI acerca de las religiones hay cierta-
mente un único discurso y un hilo conductor que aglutina los elemen-
tos importantes. Hay a la vez acentos y énfasis diversos, así como una
intensificación o en su caso un ensordinamiento de los temas principa-
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28. Lumen Gentium 4; Unitatis Redintegratio 17; Orientalium Ecclesiarum 1.
29. Es observación de Juan Pablo II al Cardenal Poupard. Cfr. P. POUPARD, Paolo VI:

la sua cultura, la sua fede, «Notiziario» 23 (1992) 20.
30. Insegnamenti 2, 2, 1979, 119.



les, según las circunstancias del momento y la incidencia mayor o me-
nor de otras cuestiones inseparables del discurso central.

La idea nuclear es que la Iglesia en su conjunto, y especialmente la
teología, deben ocuparse de las religiones con un deseo de comprender
y un sentido de apertura. Es preciso articular a nivel de gobierno pasto-
ral, de actitudes y medidas prácticas, y de reflexión teológica, un equili-
brio entre la identidad cristiana –que va unida a la singularidad del
Cristianismo, y a las exigencias de la catolicidad– y la vocación univer-
sal de lo cristiano. Presupuestos trinitarios nos hablan de la Providencia
del Padre, que quiere salvar a todos los hombres, del Señorío del Hijo,
que se extiende al universo entero, y de la acción del Espíritu Santo,
que obra fuera de los límites visibles de la Iglesia.

Este discurso central, que es a mi juicio el núcleo del Magisterio de
Pablo VI, se actualiza y concreta de modo diferente, según los elementos
principales que deben configurarlo y dibujarlo con mayor detalle.

Estos elementos son en los textos papales el diálogo de salvación, la
Revelación en Jesucristo a la que sólo se accede en la Iglesia, la Verdad
contenida en la religión cristiana, y el anuncio del Evangelio al mundo.
Son todos ellos aspectos hondamente relacionados dentro de la realidad
viva que es el Cristianismo. Cada uno de estos elementos es lugar her-
menéutico para encontrar el sentido de los demás, que, aislados, no
pueden entenderse bien, ni entregan toda su riqueza.

A Pablo VI interesa vivamente la cuestión de la verdad. Religiones y
verdad es un tema que el Papa nunca elude, aunque no insista sobre él
tanto como lo hace Juan Pablo II. La Declaración Dignitatis Humanae,
sobre la libertad religiosa, afirma como parte de la fe cristiana que «la
única religión verdadera subsiste en la Iglesia católica y apostólica» (hanc
unicam veram Religionem subsistere credimus in catholica et apostolica Ec-
clesia)31.

Fue el propio Papa quien indicó que en esta Declaración debía in-
troducirse la cuestión de la verdad. Por ello el redactor final del proemio,
que fue Y. Congar, incluyó la mención del Cristianismo como religión
verdadera, con una expresión que recuerda el n. 8. de la Lumen Gen-
tium 32. Así como el texto de esta Constitución emplea el verbo subsistere,

RELIGIONES

180

31. N. 1.
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de la Iglesia de Cristo, no «que ella es», sino que ella «subsiste en» la Iglesia católica romana,
en R. LATOURELLE (ed.), Vaticano II. Balance y perspectivas, Salamanca 1990, 607-616.



para no identificar de modo absoluto Iglesia de Cristo e Iglesia católica
romana, puede decirse también que Dignitatis Humanae, al usar el mis-
mo verbo, no quiere identificar sin más religión verdadera y religión ca-
tólica. Ésto implica, de un lado que el Cristianismo, en cuanto religión,
se halla también sujeto a un proceso de purificación y enriquecimiento;
y de otro lado, que no existe ninguna religión que deba ser considerada
completamente falsa.

Pablo VI dice, sin embargo, su propio pensamiento en términos
más decididos cuando escribe en la Ecclesiam Suam: «por deber de leal-
tad, hemos de manifestar nuestra persuasión de que la verdadera reli-
gión es única, y ésa es la religión cristiana, y que alimentamos la espe-
ranza de que como tal llegue a ser reconocida por todos los que buscan
y adoran a Dios»33.

El contexto temporal y teológico en el que Pablo VI piensa y sien-
te sugiere que su noción de verdad no es diferente a la que la teología y
el magisterio han tenido en cuenta en los decenios anteriores. El Papa
da por supuesto que existe una verdad y que esta verdad puede y debe
ser conocida y practicada por el hombre. Pero sugiere también que la
verdad inmutable es histórica, que no se puede reflejar completamente
en formulaciones y palabras humanas, y que ninguna corriente de pen-
samiento profano o religioso debe arrogarse la total posesión de la ver-
dad. Con estas premisas plantea un escenario en el que la verdad es se-
ñora, como anfitriona que practica una autoapertura a otros campos y
sensibilidades que la enriquezcan y profundicen.

La cuestión de la verdad es metodológicamente hilo conductor
que vincula y ayuda a configurar una teología de las religiones propia-
mente dicha. Agrupa los diferentes asuntos dentro de una unidad orgá-
nica. La Revelación de la Palabra divina supone la comunicación a los
hombres de la verdad que ha de salvarlos. Esta verdad salvadora se
identifica con Jesucristo. Se anuncia a través de la misión evangelizado-
ra de la Iglesia, y se clarifica mediante el diálogo de salvación. La pre-
sencia de la verdad impide disociar aspectos de la realidad religiosa que
se pertenecen y apoyan mutuamente. Puede asumirse que Pablo VI tie-
ne en cuenta al menos, implícitamente, esta articulación.

El pensamiento del Papa es profundamente cristocéntrico, con un
cristocentrismo que no es excluyente sino inclusivo de todo valor reli-
gioso que pueda comparecer sin pestañear ni avergonzarse ante Cristo
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Señor. Así como el cristocentrismo bien entendido no hace irrelevantes,
y mucho menos elimina, los demás misterios de la fe cristiana, también
en el mundo de las religiones ocurre que Cristo ilumina el sentido de
éstas y las hace relevantes y significativas en los planes providentes de
Dios. Pablo VI no se siente en condiciones de determinar el sentido y
la medida de esa relevancia, y se limita a plantear una reflexión que de-
berá aún madurar en la teología y en la praxis de la Iglesia.

Al examinar los textos papales que van jalonando el pontificado se
observa que el diálogo mantiene su papel crucial para entender la men-
te de Pablo VI. Es junto a la persuasión pastoral instrumento de gobier-
no en la Iglesia y vía privilegiada de comunicación con el mundo.

El anuncio del Evangelio es otro de los lugares teológicos centrales
en las enseñanzas de este Papa. No podía ser de otro modo en un pon-
tificado cuyos hilos teológicos y operativos, doctrinales y prácticos,
convergen en la Evangelii Nuntiandi. La integración del anuncio de Je-
sucristo por la Iglesia con el diálogo de salvación infunde en ambas di-
mensiones y categorías cristianas una visión y una luz nuevas, que son
parte de la comprensión del Evangelio que la Iglesia ha adquirido en los
últimos decenios del siglo XX.

Pablo VI previene contra el peligro de confundir la colaboración
interreligiosa y el conocimiento mutuo en el diálogo con un sincretis-
mo que despreciase buscar la «religión verdadera»34. El Papa no acepta-
ba la idea de que la tarea de las misiones no era ya anunciar el Evange-
lio, sino hacer conscientes a los naturales de cada lugar de las riquezas
de sus propias tradiciones.

Ante una situación en la que se habla de crisis de las misiones, Pa-
blo VI se esfuerza en formular una noción depurada de ese trabajo tra-
dicional de la Iglesia, que ha llevado capilarmente el Evangelio a los
rincones del mundo más alejados. Los aspectos geográficos ceden ante
los eclesiológicos. El Papa insiste en que toda la Iglesia, como pueblo
mesiánico, es enviada en la misión ad gentes. Ve ante sí una inmensa
muchedumbre que tiene necesidad del Evangelio, y tiene también dere-
cho a escucharlo. «Evangelizar –leemos– es la gracia y la vocación propia
de la Iglesia, su identidad más profunda. La Iglesia existe para evangeli-
zar, es decir, para predicar y enseñar, y ser el canal del don de la gra-
cia...»35. Es consciente a la vez de que las misiones son responsabilidad
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de las Iglesias locales, y que plantean a la Iglesia un conjunto de cues-
tiones teóricas (contenido y gradualidad del mensaje que debe transmi-
tirse) y prácticas (de orden político, etc.) que deben determinarse con
precisión y estudio, y resolverse con prudencia36.

La relación entre el diálogo de salvación y el anuncio cristiano
puede encerrar tensiones pero no es de oposición. Está insertada en una
dialéctica por la que ambos (diálogo y anuncio) se influyen y condicio-
nan porque están abiertos los dos a una tercera dimensión trascendente de
gracia, que los preside, abarca y realiza. Entre diálogo y anuncio existe
una relación de circularidad, debido principalmente a la operación di-
vina de iluminación de los corazones que media entre los dos.

5. El Papa ha aportado los materiales para la construcción de una
teología renovada de las religiones. Los toma de la Sagrada Escritura, la
tradición y la reflexión cristianas, la experiencia de la Iglesia, y la infor-
mación y orientaciones que proporciona la historia. Podría decirse que
Pablo VI, sin ir más allá del Concilio Vaticano II, ha formulado el sta-
tus quaestionis y establecido las coordenadas y principios más importan-
tes para situarlo y desarrollarlo.

Pero las circunstancias históricas de la Iglesia y la situación de la
teología no permiten todavía un ensamblamiento completo de todos
esos elementos, que a veces quedan sin articular. El panorama lejano no
puede distinguirse con claridad. Tiene, sin embargo, unos contornos
que, a mi juicio, Pablo VI intenta dibujar. No se le oculta que hará fal-
ta tiempo para discernir y aplicar todas las implicaciones de puntos
centrales contenidos en la doctrina cristiana, y que la Iglesia no puede
establecer unas metas tan claras sobre su relación con las religiones
como lo ha hecho respecto al ecumenismo. Pero sabe lo que hay que
hacer a nivel de principios y de praxis inmediata, y ha querido dejarlo
como legado a la Iglesia.

PABLO VI Y LAS RELIGIONES

183
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